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ROMA, 18 de mayo.— 
Emilio Tresaltl, superinten­
dente de la Policlínica Ge-
melli, declaró hoy que aun­
que el Papa Juan Pablo I I 
ha sido trasladado de la uni­
dad de cuidado intensivo a 
una suite, su condición es 
aún delicada y que no po­
drán emitir un pronóstico 
sobre su recuperación en los 
próximos días. 

E l obsequio más impor­
tante que recibió hoy el 
Pontífice al cumplir 61 años, 
fue el traslado a una suite 
de cuatro habitaciones del 
hospital, lo que fue inter­
pretado como una señal im­
portante de la mejoría de 
Juan Pablo H. Además, los 
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médicos que lo atienden di-
ieron que a partir de hoy 
sólo emitirán un boletín, en 
lugar de dos, sobre la sa­
lud del paciente. 

Mientras tanto, especia­
listas, de seis países en dos 
continentes, están investi­
gando, todas las pistas que 
permitan esclarecer las «o-
nexiones de Nehmet Al í Ag­
ca, quien disparó al Papa 
e l miércoles pasado, y a 
- c u y a acción ss sumaron 
dos sospechosos de haber 
participad- en una supues­
ta eonspii . jn para matar 
al padre áanto. según in­
formes policiales. 

La policía italiana dio a 
conocer las fotografías de 
conocer las fotografías de 
otros dos turcos, Nehmet 
Senet y Oral Gelik, quienes 
aparentemente estaban en 
Ja Plaza de San Pedro, en 
P1 momento del atentado. 
N o se sabe con certeza si 
tino de.el lostamnién dispa­
ró contra el Papa. Ninguno 
h« sido arrestado. 
, El personal de la Policlí­

nica Gemelli a c ó ndiciono 
una suite de cuatro habita 
ciones para el traslado del 
Papa, descrito ñor Radio 
Vaticano como "altamente 
positivo". En una habita­
ción está la cama del pa­
ciente y otros muebles, on 
otra los aparatos de con­
trol médico, v otras dos pa-
rp los 'secretarios persona­
les del Pontífice^ 

Desde te nueva habita­
ción del Papa, instalada en 
el décimo piso de le Poli­
clínica Gemelli, se puede 
ver la cúpula de la basílica 
de San Pedro. 

'Todo fue bien v fácil", 
dijo un vocero del nosoco­
mio, al referirse al trasla­
do, aunque seAaló que el 
peligro de.una infección no 
ha pasado aún. 

Por otra parte, se infor­
mó que los médicos que 
atienden al Vicario de Cris-

Jo consultarán con impor­
tantes especialistas extran­
jeros. "Ante el enorme in­
terés despertado en el mun­
do, sóbTe las condiciones fí­
sicas del Papa, ' el equipo 

médico d i r e c t a m e n t e res­
ponsable pidió al secretario 
de Estado que convocara a 
una consulta a la que serán 
invitados eminentes colega? 
extranjeros. Ya se tomaron 
contactos en ese sentido". 

Para tranquilizar a te 
gente, el cardenal Agustino 
Casaroli, secretario de Es­
tado de El Vaticano, dijo 
que esa consulta médica im 
debe suscitar inquietudes, 
y que no se debía a dificul­
tades clínicas. 

Juan Pablo TI está recu­
perándose, aunque la tem­
peratura sigue en 37.6 "fa­
dos, todo lo demás está 
bajo control. Por primera 
vez desde el atentado que 
sufrió la semana pasada. 
Pontífice pudo leer hoy su 
breviario sentado en un si­
llón de su nueva habitación. 

M I S A DE 
C U M P L E A Ñ O S 

El Vaticano celebró hoy 
el cumpleaños del P a p a 
Juan Pablo I I con una misa 
conee4ebrada por el carde-
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nal Cario Confajonieri, de­
cano del S a c r.o>. Colegio, 
otros 31 cardenales, un cen­
tenar de arzobispo* y obis­
pos y otros 300 prelados y 
sacerdotes. 

"No hay una respuesta 
raoioiial para el atentado 
contra la vida del Padre 
Santo, porque está más allá 
de las tinieblas de lo ab­
surdo", indicó Confalonier! 
ante unos 6,000 fieles reu­
nidos en la basílica de San 

Pedro. 
Agregó que pese a que 

e! Vicario de Cristo sabía 
los riesgos a que se expo­
nía al mezclarse con tanta 
gente, nunca ha tenido mie­
do, porque como buen pas­
tor, debe mezclarse con sus 
ovejas. 

La policía italiana no re­
conoce oficialmente la exis­
tencia de una conspiración, 
pero ha recibido informes 
de inteligencia que conec­
tan el atentado contra el 
Papa con una cadena de 
terrorismo en el mundo, 
perpetrado por la Interna­
cional Negra, como se ha 
dado en llamar al movi­
miento neo-nazi-fascista, lla­
mado Partido Movimiento 
Nacionalista. 

Esta organización, según 
documentos legales de An­
gora, cuenta con vínculos 
en toda Europa Occidental, 
especialmente en Alemania 
Federal. 

En Atenas, el represen­
tante de la Organización de 
Liberación de Palestina (O. 
L.P.) en esa capital, Shwa-
ki Armali. dijo que algunos 
extranjeros han sido entre­

nados en campamentos de 
la organización, pero que 
Nehmet A l i Agca, n n tie­
ne ninguna relación cojj ia 
OLP . 

Indicó que "nos 
zamos por el ate 
Yaser Arafat ( l id 
O L P ) condenó el.., 
minal". ir* 

La policía i tal fana^i i jo 
que posee otra*-hipótesis 
sobre la posible fJctuación 
de Al i A g c a como por 
ejemplo que haya actuado 
en un pequeflo grupo con 
motivos: desconocidos para 
desear matar a] Papa, o 
que sea un fanático o un 
enfermo. 

A fea , de 23 años, ha sido 
sometido a poco más de 58 
horas de interrogatorio en 
la estación central de poli-
tía de Roma, por inveatiga-
doretf.italianos y tur<j»s, y 
por w iembros de la Bíter-
pol. "Hasta que terminen 
los interrogatorios, agregó 
la fuente, tendremos un oa-
norama amplio y podremos 
establecer una conclusión 
de nuestras- actuales hipó­
tesis". 

Sin embargo, según las 
mismas fuentes, investiga­
ciones separadas en Tur­

quía, Alemania Occidental, cadena alemana que se cree 
España, Suiza y Marrue- está en contacto con gru-
cos así como en cinco ciu-1 pos neofascistas y neonazis! 
dadW'XWtfánas. se han cen­
t r a ^ : ' sobre la posibilidad 
qViin complot que involu-
eró a individuos de más de 

en Alemania O c c i d e n t a l , ; 
Francia, España, Italia. Aj- , 
gen tina v Líbano, la poslbi-
lidad de que Agca haya re-

un país, y con base en el lo» cibido la protección de la 
se están juntando pequeñas I n t e r n a c i o n a l Negra, es 
partes de un mosaico in- ampliamente estudiada por 
t e r n a c i o n a l del cual está 
surgiendo una visión más 
clara. 

L A I N T E R N A C I O N A L 
N E G R A 

Esta organización según 
los investigadores turcos, 
tiene amplio apoyo entre 
los jóvenes emigrados en 
Francfort y Stuttgart, prin 
cipalmente, y mantiene con. 
tactos con otras organiza­
ciones u 11 r aderechistas y 
n e o n a zis que existen en 
Alemania Occidental. 

Este partido es encabe­
zado por un ex coronel que 
alguna vez actuó como vi-
ceprimer ministro en el 
¡régimen d e r e c h i s t a turco, 
Alpaslan Turkesh, y es co­
nocido por haber ejecutado 
a 94 personas en los últi­
mos nueve años. 

los investigadores. 
L A GEOGRAFÍA DE 

L A SWÁSTICA 
El atentado de Agca con­

tra el Sumo Pontífice, es 
sólo el último de una ca­
dena de incidentes simila­
res que han realizado te-
r r o ri s tas de la extrema 
derecha en Estados Unidos, 
Latinoamérica y Europa. 

La cadena de atentados 
comienza con la serie de 
ataques a figuras chilenas 
de gran prominencia duran­
te el régimen de Salvador 
Allende, y que se inició con 
el asesinato del general 
Carlos Pratts en Buenos 
Aires, seguido del intento 
de homicidio del ex dirigen­
te de la democracia chile­
na. Bernardo Leighton, en 

ÍRoma, y culminó con el 
Debido a que los dere* asesinato de Orlando Lete-

th is ta s turcos tienen una 'lier en Washington. 

Uruguay 
A cinco años del crimen 
uno mas uno 19 Mayo 1981 

Federico Fasano Mertens/I 
Prefiero morir hablando a mi manera que 
h a b l a r a le v u e s t r a y v i v i r . La d i f i c u l t a d n o 
• a t a e n e v i t a r la m u e r t e s i n o e n e v i t a r la i n ­
d i g n i d a d . ( S ó c r a t e s ) . 

Hace precisamente cinco años, el 20 de mayo dos ejempla­
res del exilio uruguayo, dirigentes de primera línea en la so­
ciedad civil de ese país, recibían el tiro de gracia en una de­
pendencia militar riel gobierno argentino, mismo que les había 
brindado refugio político, en uno de los actos más infamantes 
que recuerde la historia del derecho de asilo en la región. 

El secuestro de Héctor Gutiérrez Ruiz, presidente de la 
Cámara de Diputados de Uruguay, fue concretado dos días 
antes, el 18 de mayo, por un comando fuertemente armado, 
ante la mirada atónita de las custodias de las embajadas de 
Francia, Rumania, Israel y Brasil, ubicadas a escasos metros 
de la residencia del secuestrado, en Buenos Aires. Los quar-
dias que trataran de intervenir se retiraron luego ante la exhi­
bición de las credenciales oficiales de los asaltantes. 

El secuestro de Zelmar Michelini, senador uruguayo y ex 
Ministro de Industrias, se produjo sólo dos horas después en 
el hotel Liberty de la capital argentina, ubicado en la calle 
Corrientes esquina Florida, que para México es como decir 
Reforma e Insurgentes, en la misma manzana de la embajada 
estadunidense trente a Entel, una de las dependencias mejor 
custodiadas del centro bonaerense, con centinelas armados 
con ametralladoras que observaron sin intervenir et secuestro 
protagonizado por decenas de sus compañeros, quienes ocu­
paron militarmente el hotel, intimidaron a huéspedes y perso 
nal de servicio y se llevaron con impunidad y lu|o de violencia 
al dirigente opositor uruguayo 

Las seccionales policiacas se negaron a recibir la denuncia 
de secuestro y el gobierno de Videla, ante la impresionante re­
percusión mundial que pedía por la vida de los dos secuestra­
dos, negó toda participación oficial en el delito. 

Finalmente, el 22 de mayo, el gobierno argentino, en un co­
municado oficial, anunció que fueron encontrados sin vida en 
el interior de la cajuela de un coche los cuerpos de Zelmar 
Michelini y Héctor Gutiérrez Rui2, junto a los de Rosario 
Barredo y Willy Withelaw, dos militantes de la izquierda anti­
dictatorial, informando con cinismo asombroso que estos 
habían sido ejecutados nada más ni nada menos que por la 
guerrilla izquierdista, en un intento de eludir responsabilidades 
ante el pueblo uruguayo, que conoce bien los nombres de los 
asesinos y sus cómplices. 

Bordabeiry y los altos mandos uruguayos dieron la orden 
magnicida y Videla la autorizó, a costa de la vida de los que 
confiaron en su palabra de asilo. 

Estamos empeñados en la tarea de reconstruir paso a paso el 
delito que desgarró como pocas veces a un pueblo. Al mismo 
pueblo que transformó el sepelio de los mártires en un acto 
contra el despotismo sin precedentes, enfrentando esa oca­

sión a la tropa que al galope y sable en mano, saltando por 
entre las tumbas, invadió el Cementerio Central uruguayo pa­
ra dispersar a una multitud herida y desconsolada, que no 
podrá jamás olvidar el crimen contra sus mejores hombres. 

La implacable memoria colectiva nos insta a reconstruir es­
tos hechos y hoy estoy en condiciones de aportar un nuevo 
elemento para desentrañar la madeja de complicidades delicti­
vas tejidas con la vida y la sangre de nuestros héroes. 

Existe un acta secreta en poder del almirante Massera don­
de consta el pedido de las fuerzas armadas uruguayas de eje­
cutar a los dirigentes secuestrados. El acta establece además 
que el general Jorge Rafael Videla y el brigadier Rolando P. 
Agosti, integrantes del triunvirato militar argentino, junto con 
el almirante Emilio Massera, votaron a favor de la sentencia de 
muerte uruguaya, alegando que no podían negarse en virtud 
de acuerdos prexistentes y " favores " mutuos acordados. En 
el acta consta la posición de Massera, negándose a que 
fueron asesinados en territorio argentino y proponiendo su 
entrega directa a los sicarios de la dictadura uruguaya. Masse­
ra, militar también comprometido en el genocidio contra el 
pueblo argentino, buscó, quizás con mayor inteligencia que 
sus pares, cambiar la entidad de su delito, pasando de autor 
material del crimen, a cómplice contumaz, al entregar inermes 
a sus verdugos, a refugiados políticos a los que había concedi­
do amparo. 

La información fue proporcionada a personas de reconoci­
da credibilidad por el propio almirante Massera en octubre de 
1978 en su oficina de ta calle Cerrito. Poseemos los nombres 
de los asistentes a la reunión en la oficina del almirante, el día 
en que pretendió desahogar su conciencia. 


